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Pasaron únicamente 20 años desde la toma de Tenochtitlan cuando, a cientos 
de kilómetros, el fuego de la rebelión ardió en Nueva Galicia. A pesar de 
surgir en una remota locación del occidente mesoamericano, la Guerra del 
Mixtón, como se le ha llamado, alcanzó tal dimensión que amenazó con 
propagarse por toda la Nueva España. La revuelta prendió con tanta fuerza 
que el virrey Mendoza organizó con urgencia una fuerza de más de 50 000 
hombres, el contingente más grande jamás reunido en el virreinato, para 
sofocar personalmente la insurrección. Los combates se extendieron varios 
meses, finalmente los alzados fueron vencidos, por este motivo contar la 
historia de este conflicto armado es contar también la historia de la derrota 
que sufrió el pueblo caxcan a pesar de su tenaz resistencia.

Para españoles e indígenas la Guerra del Mixtón se convirtió en un 
punto de inflexión, pues a partir de ese momento Nueva Galicia se inte­
graría de lleno al resto del territorio y con los años el norte y occidente 
mesoamericanos se consolidarían como una de las regiones más impor­
tantes de la Colonia: el Bajío. Muchos indígenas rebeldes, que escaparon 
de la muerte, formarían un enclave en la mesa del Nayar, otros arribarían 
a la Gran Chichimeca y vivirían un conflicto largo y cruel.

A pesar de su importancia el conocimiento que tenemos de la Guerra 
del Mixtón es todavía muy escaso. Los trabajos precedentes siempre se 
han aproximado a la rebelión desde las fuentes históricas. En el ámbito 
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de lo general se han basado en los testimonios de los vencedores para des­
cribir lo sucedido en una lucha armada, pero para el estudio de la guerra 
la evidencia física ha sido muy descuidada. En Arqueología del conflicto. 
La Guerra del Mixtón (1541-1542) vista a través del Peñol de Nochistlán, An­
gélica María Medrano presenta el descubrimiento de uno de los campos 
de batalla donde combatieron caxcanes contra españoles, en otras palabras, 
el libro nos permite por primera vez conocer detalladamente el escenario 
de un enfrentamiento de la Conquista, en este caso, el paraje localizado 
en la actual población de Nochistlán, Zacatecas, lo cual trasciende el uso 
de fuentes de los conquistadores.

Dar con el sitio, con el lugar exacto del choque, fue como encontrar 
una aguja en un pajar. Estamos, en múltiples aspectos, ante un estudio 
pionero, una de las más innovadoras propuestas de investigación, pues 
enfrentarse al reto de localizarlo con precisión requirió no sólo de la con­
junción de fuentes históricas con exploración en campo, sino de la inau­
guración en nuestro país de la especialidad que da nombre al libro: la 
arqueología del conflicto. Es por eso que la elección de dicho título nos 
parece adecuada, pues aunque se trata de un estudio de caso, en sus seis 
capítulos y 197 páginas se nos conduce de manera clara y bien estructurada 
por las propuestas, antecedentes y retos de esta subdisciplina.

Angélica Medrano realizó estudios de maestría en Antropología Física 
y de doctorado en Arqueología en la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia. Su tesis doctoral recibió mención honorífica en el Premio Alfonso 
Caso y conforma parte importante de esta su ópera prima. No obstante, es 
un trabajo académico y no de divulgación al estilo narrativo, está tan bien 
logrado que no obstaculiza la lectura. Es, pues, un texto para un público 
amplio a la vez que una muestra novedosa de cómo las diferentes ramas 
de las ciencias sociales pueden fortalecerse para abordar una problemática 
tan compleja como la guerra en la antigüedad.

Detectar los campos de batalla, encontrar a las víctimas de la guerra, 
contrastar las fuentes con la exploración arqueológica y caracterizar a los 
rebeldes son los objetivos desarrollados. Eslabonado en dos grandes ejes: 
el primero, La Guerra del Mixtón, transcurre en la construcción de un con­
texto teórico, metodológico e histórico a partir del cual se desenvuelve 
la labor del equipo de trabajo y después en la descripción del sitio de la 
batalla. Inicialmente el estudio responde a las preguntas: ¿qué es la guerra? 
y ¿cómo puede estudiarse desde la arqueología? Los indicadores del suceso, 
reseña Medrano, van desde los elementos defensivos como las murallas 
y el abandono de armas, hasta la localización de restos humanos con evi­
dencia de muerte violenta y tumbas masivas. Los ejemplos son ilustrativos 
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y enriquecedores pero, también hay que decirlo, prácticamente todos están 
publicados en revistas muy especializadas de lengua inglesa.

En esta primera parte la autora transita de lo general a lo particular al ofre­
cernos, luego del marco teórico, un acercamiento a la región caxcana desde 
el periodo Clásico, pasando por la Conquista y arribando a la insurrección. 
El segundo eje, Arqueología del conflicto, conjuga las herramientas más impor­
tantes de las investigaciones históricas y arqueológicas, pues la delimitación 
territorial de las áreas más propensas a ser el campo de batalla se logró 
gracias a las referencias documentales auxiliadas de fotografía aérea y 
recorridos de superficie.

Se presenta a partir del capítulo cinco el desenlace de la investigación 
y el testimonio físico del enfrentamiento. Consideramos por tal motivo 
que, aunque breve, esta sección es el corazón del libro. Si bien la tradición 
oral de los pobladores contemporáneos señalaba cierta zona como el lugar 
donde se dio el choque entre españoles y caxcanes, la investigación dio 
un resultado sorprendente que sólo pudo lograrse luego de conjugar los 
datos extraídos de crónicas, códices e investigación de campo.

Además de localizar el sitio exacto de la batalla, una de las aportacio­
nes más importantes de este estudio es corroborar las tácticas de combate 
usadas por ambos bandos, referidas en los documentos. El conjunto biblio­
gráfico en el cual se apoya Arqueología del conflicto lo convierte también en 
una base teórica y referencial para investigaciones posteriores sobre la 
cultura caxcana, la rebelión en sí misma y como base para las futuras 
aproximaciones al conflicto en el mundo antiguo. La Guerra del Mixtón 
es importante, pues actualmente es el único estudio en su tipo en América 
Latina, debido a que la mayoría de los trabajos sobre campos de batalla se 
han realizado en Europa y Estados Unidos.

Pese a que la doctora Angélica Medrano logra dar respuesta a varios 
de los objetivos que se propone, quedaron aún algunas interrogantes sin 
resolver. Una de las más importantes es explicar, ante las descripciones de 
la masacre, ¿dónde están los miles de muertos indígenas que refieren las 
crónicas? Durante los trabajos de excavación y recorrido de superficie no 
pudo ser localizada ni una sola víctima de las más de 15 000 que supues­
tamente perecieron en combate. Si por un lado el estudio del Peñol de 
Nochistlán logró caracterizar positivamente el escenario de la batalla, por 
otro, la localización de los restos de los fallecidos es una tarea pendien­
te que arroja un caudal de dudas sobre el desenlace de las guerras de 
conquista. Falta también determinar si las armas de obsidiana localiza­
das corresponden a los contingentes indígenas aliados del virrey o a los 
defensores caxcanes.
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Consideramos que los aspectos pendientes de la investigación no 
limitan la obra, por el contrario, son una invitación, una muestra del 
fértil terreno que se ha abierto con Arqueología del conflicto, además una 
advertencia clara a los arqueólogos e historiadores para tomar con más 
cuidado los textos novohispanos que, en este caso, se antojan triunfalis­
tas y exagerados.

El precedente marcado por Medrano tiene el potencial de transformar 
la forma como se realiza la investigación sobre el periodo colonial en nues­
tro país. Estamos seguros que en el futuro el estudio de los campos de 
batallas será una disciplina consolidada y que los descubrimientos por 
venir nos ampliarán enormemente el conocimiento de nuestra propia his­
toria. Tal vez en unos años podamos leer acerca del hallazgo del sitio de 
la batalla de Centla o de Otumba y, por qué no, la descripción arqueológica 
de los combates entre tropas zapatistas y carrancistas. Sin lugar a dudas 
estas investigaciones tendrán como referente al libro Arqueología del conflicto. 
La Guerra del Mixtón (1541-1542) vista a través del Peñol de Nochistlán.


